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El COLISEO, 
REVISTA SEMANAL Ш TEATROS, LlTEPiATURA Y MODAS. 

TEATROS DE MADRID. í 

Poco es lo que potlremos decir á nuestros lec
tores en la presente revista. Los teatros de la capi
tal , aunque provistos ya de algunas producciones 
nuevas, no nos han dado todavía ninguna; pero en 
cambio, parece que en la semana entrante se re 
presentarán dos por lo menos. El oro y el oropel, 
en el teatro de Lope de Vega, y La Estrella de 
Madrid, en el Circo. Con ellas inauguraremos, pues, 
nuestras ofrecidas tareas, á través de todas las difi
cultades que ofrecen, y que habíamos de antemano 
previsto, y conflandojhasta cierto punto en supe
rarlas, porque estamos convencidos de que mas que 
de la inteligencia, dependen de la fe y la cons
tancia. 

Hablaremos hoy, sin embargo, de la ejecución 
de algunas de las funciones que han dado al público 
los teatros desde nuestro número anterior. 

El 29 por la mañana llegó de París la seño
ra doña Teodora Lamadrid, y al dia siguiente 
recibió en el Príncipe una envidiable ovación en 
la Angela, drama con tan buen éxito estrenado 
en Variedades el año pasado. El púbhco , al 
ver por primera vez en esta temporada á su ac
triz tan querida , prorumpió en numerosos aplau
sos, que fueron repetidos después en las situacio
nes mas culminantes del drama, en las cuales estu
vo la señora Lamadrid mas inspirada que nunca, 
lo cual es encarecimiento. En la noche de que ha
blamos , lo decimos francamente, tenemos que 
elogiar bastante. El señor Arjona (don Joaquin) 
que tan bien caracterizó desde el primer dia el di
fícil y odioso personaje del príncipe de San Mario, 
tuvo momentos de una verdadera inspiración, y 
ostentó siempre las galas de .su talento y de los ¡ i r o -
fundos cociocimientos que en su arte posee. La se
ñora Rodríguez interpretó bien su papel , aimque 
incurriendo á veces en una exajcracion poco agra
dable. El señor Osorio (don Manuel) se hizo aplau
dir con justicia en el suyo. El señor Calvo escitó á 
cada paso la risa del público, que es el aplauso na
tural en {(apeles como el que representaba. De los 
demás actores no hablamos por no estendernos mas; 
pero debemos decir que correspondieron eficaz
mente al conjunto de la representación , contribu
yendo á formar un verdadero cuadro, en el cual 
las figuras parece que se movían á impulso de un 
resorte invisible. 

El público llamó al autor de la obra y á todos 
los actores, y les significó de una manera espresiva 
su complacencia. 

Antes de la Angela se habia representado en 
este teatro la popular y divertida comedia Las Tra
vesuras de Juana; pero en cuanto á la ejecución 
de esta tenemos que decir muy al contrario de 

aquella. La señora Revílla, actriz bella y graciosa, 
sacó de sa pa[)el poco partido, y aunque tuvo m o 
mentos agradables, en general dejó mucho que d e 
sear. El señor Osorio (don Fernando) á quien por 
lo común sobra inteligencia para comprender la 
mayor parte de los papeles de su género, ó no ha 
entendido el Acerico , ó no se ha detenido á estu
diarlo lo bastante; de cualquier modo no es el que 
representa. Poco acertado estuvo el señor Calvo en 
el de Alarcon , aunque merece disculpa porque la 
noche que le vimos tenia la voz muy alterada, y 
parecía hallarse indispuesto. En una palabra , la 
ejecución de Las Travesuras de Juana ha sido muy 
endeble, en nuestro concepto, y decimos en nues
tro concepto, porque hubo también quien la aplau
dió, y aun llamó á los actores, cosa que consigna
mos porque es un hecho , y en los hechos no cabe 
mas que sentarlos. Y esto nos lleva incidentalmen
te á lamentar la falta de verdad y buena fe de que 
á veces adolece la critica. Nosotros admitimos cual
quiera opinion por estraña, por absurda que parez
ca; la responsabilidad irá sobre su autor. Lo que 
no podemos admitir de modo alguno, lo que no 
puede esplicarse, es que el critico confunda su pa
recer con el resultado, y diga que ha sido aplaudi
da una comedia, silbada la noche antes, ó vice
versa. Esto no es exajerado ; á todos nos ha suce
dido leer en un periódico que tal pro<luccion habia 
hecbo fiasco, siendo asi que ki habia visto aplaudir 
todo el mundo el dia anterior. Esto es una mala fe 
que irrita; esto puede originar perjuicios graves al 
autor de la obra; esto , en una palabra , está com
prendido en el Código penal y podría dar lugar á 
un derecho que no se ejercita muchas veces por 
temor al ridículo, pero que es tan sagrado y respe
table como el que mas. El crítico está en el suyo, 
diciendo que el público se equivoca en un juicio 
dado; otra cosa no es criticar, es simplemente fal
tar al octavo mandamiento. 

La sociedad de actores del teatro de Lope de 
Vega ha enriquecido su compañía con el señor don 
Antonio Guzman, el decamí de los actores españo
les que se hallan en ejercicio, y una de nuestras 
üloiias artísticas. El señor Guzman habia pensado 
este año retirarse de la escena; pero la dirección 
de este teatro, se apresuró á darle un puesto en él, 
que el señor Guzman admitió gustoso, difiriendo pa
ra el ano venidero su propósito. Su salida la ha h e 
cho con Bruno el Tejedor, y el público le ha recibi
do como siempre. De la ejecución de esta comedia 
conservan los espectadores muy gratos recuerdos, 
poique todos saben los laureles que ha conquistada 
en ella el señor don Julián Romea, y lo merecidos-
que son estos laureles. La franca y ruda cordiali
dad de Bruno, el talento natural que pugna en él 
con la forma tosca que debe á su educación , el 
amor y generosidad que hacia la sobrina de su anli-
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guo amo y bienhechor esperimenta, son interpreta
dos por el señor Romea de una manera aiimirable. 
Los demás individuos que tomaron parte en esta 
comedia contribuyeron dignamente á la armonía de 
la ejecución, distinguiéndose en particular la seño
ra Palma. 

La esbelta y graciosísima Nena, en quien para 
nosotros está representado el verdadero baile e s 
pañol , continúa anebatando á los concurrentes al 
coliseo de la calle del Desengaño. 

Nada decimos del teatro del Circo, ni del Real, 
porque se han encargado de ello personas couipe-
ienteá en la materia, como podrá verse por dos 
artículos que siguen á este. 

No pudiendo hablar en este númerode Las rui
nas de Babilonia, primera novedad de la Cruz, 
nos ocuparemos en el próximo de este teatro. 

Y a(|uí concluímos nuestra reseña , no sin ha
cer una protesta que importa mucho á nuestro ob
jeto, y es, que ianto en esta como en cuantas escri-
hamos en adelante, no abrigamos otras pretensio
nes que las de decir lisa y llanamente la verdad, 
ta! como nos sea dado entenderla. Sin autoridad, 
sin dotes [ lara la crítica, nos contentaremos casi 
siempre con im ser mas que fieles narradores, que 
esto es lo que princi,ialmente ha ofrecido E L C O -
U S t í o ; y sí nos atrevemos á emitir alguna vez 
nuestra opinion, no es ni mas ni menos que co
mo puede hacerlo el último de los espectadores. 
Nos hemos propuesto una verdadera candidez, 
que es la de ser imparciales; pero la ¡ievaremos 
adelante hasta donde podamos, á pesar de cuantos 
inconvenientes encontremos; y cuamlo asistamos á 
una representación, olvidaremos hasta la impre
sión de;un desalare y los doce reales de la butaca. 

E a a m RRAVO-

REVISTA MUSICAL. 

Como podrá suceder muy bien que nuestros ar
tículos sucesivos, en materia de música, llamen al
go la .itencion, no solamente del público ímparcial, 
sino también de ciertas parcialidades, interesadas 
cada una de ellas en su negocio particular, y que 
no siendo el íiumil le co iictído que desde hoy nos 
imponemos del gusto de todos, tengamos que lu
char á brazo partido con adversarios de distintos 
matices y colores, debemos hacer la siguiente pro
fesión de fé, segiúda de algunas aclaraciones, á fln 
de que sepa cada uno á qué atenerse. 

Amantes, como verdaderos españoles, de las 
glorias de nuestro país , hace muciios años que nos 
lamentamos en el fmido de nuestro corazón, al con
templar las tristes preocupaciones que tan fatales 
consecuencias han producido en los adelantos mu
sicales que sin ellas pudieran haberse hecho en Es
paña. iMil veces, y hasta la saciedad, hemos oido de
cir que el idioma español no se prestaba, de mucho, 
como el italiano á la música, que sus sonidos gu
turales, el sin número de voces cuyo final concluye 
con consonante y demás peculiaridades que le son 
propias, eran otras tantas dificultades, que si bien 
no le hacían del todo inaccesible á las bellezas del 
canto , le dejaban sin embargo muy atrás compara
das con las que nos vienen de la filarmónica Italia, 
cuyo mágico poder nos hace sentir las mas gratas 
emociones. No estamos, por cierto , tan obcecados 

que dejemos de conocer, en parte , la exactitud d e 
ciertas observaciones hechas en semejante materia. 
¿Pero son estas , acaso, dilicultades insuperables? 
Tenemos la íntima convicción de que no es así. Po 
cos habrá, de entre los inteligentes, que ignoren las 
muchas licencias poéticas que á pesar de su melo
dioso idioma acostumbran tomarse los italianos para 
amoldar el sonido de las palabras á las notas a rmó-

— —» t....>»»,i,*o a las u o u i s a rmó
nicas que mejor convienen á su objeto. ;Y üor oné 

Ì ¿Nos faltan. no seguiremos nosotros su ejemplo; ¿ 
acaso,"poetas de aventajado ingenio que sepan amol
darse, con la debida propiedad y sin cpie desmerez
ca el lenguaje á las exigencias de los sonidos a rmó
nicos de que venimos hablando? ¿Quién n^s impide, 
pues , el haccílo así cumdo sea necesario? Diremos 
mas, estamos en un todo de acuerdi) con las perso
nas de voto, en la materia que nos ocupa , en reco
nocer que el idioma italiano es el mas apto y el mas 
á propóiito para la música, como a-iimismo en que 
después de este el que le signe es el nuestro; pero 
muy distantes de convenir cun la opinion que m u -
cbos , desde largo t iempo, bien sea por ignorancia 
ó mala fe, no se han cansado de omitir manífestan-
do;la imposibilidad de plantear en nuestro país la 
verdadera ópera española de modo que pueda riva
lizar en un todo con la italiana. Para algunos que 
recuerdan aun las antiguas tonadillas que solian eje
cutarse no hace mucho tiempo en nuestros teatros 
después de una función dramática á guisa do saine-
te, ol llegar tan solo á la ópera cómica ó zarzuela 
les paiecia un suerto irrealizable, y sin embargo, 
hemos llegado á veila ya establecida y en muy cor
to espacio de tiempo acreditada sin necesidad de 
haber tenido que recurrir como los franceses al r e 
curso do amoldar el idioma á las peripecias del can
to por medio de las licencias poéticas de que hemos 

; hablado, y que han tenido que adoptar hasta los 
mismos italianos, aunque por diversas razones, que 
son exactamente las mismas en que nosotros fun
damos la necesidad do imitarles para llegar á la a l 
tura en que ellos se hallan, á la verdadera ópera 
española. Tales son nuestros votos, tal la profesión 
do fe que te-iíamos que hacer para que nadie igno
re nuestras tendencias. Bástanos, ahora indicar las 
aclaraciones ofrecidas también para que cada cual 
sepa á qué atenerse. 

Ante todo debemos manifestar que estamos muy 
lejos de ser eschisivistas, y que á pesar de las 
tendencias que dejamos consignadas, no solamen
te admitimos la competencia en cuaquíera especie 
de producciones líricas, sean italianas ó francesas, 
ópera ó zarzuela, sino que la deseamos, porque te
nemos la íntima convicción de quo sin ella serian 
mucho mas lentos nuestros progresos. Bajo este 
punto de vista quisiéramos ver en el Teatro Real la 
mas brillante compañía , los mas distinguidos artis
tas de Italia y puestas en escenajas óperas nuevas 
que aun no so han visto en España; y lo mismo d e 
cimos respecto al del Instituto ó de lo ópera cómi
ca francesa. Así, pues, en nuestras revistas nos ocu
paremos indistintamente tanto de lo concerniente 
al Teatro Real como al del Instituto y dol Circo. 
Empresarios, maestros compositores, poetas, can
tantes, músicos, directores de escena, á todos les 
juzgaremos con igual imparcialidad y justicia, su
jetando siempre nuestros asertos cuando se trate 
de libretos , parti turas, cantantes y orquesta á un 
análisis científico el mas rigoroso. Conocidas ya las 
condiciones de nujstra revista, nos limitaremos po r 
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hoy á decir cuatro palabras acerca de las zarzuelas 
ejecutadas en el teatro del Circo desdo el principio 
de la presente temporada. 

Falle de Andorra.—Concretándonos tan solo á 
los cantantes ó mejor dicho á los que han tomado 
parte en la ejecución, diremos que las facultades 
del Sr. Fernandez no están á la altura do la parte 
que se le hizo desempeñar y de la quo salió tan po
co airoso. La sonora Samaniego llenó regularmente 
las condiciones de la suya; su voz es do soprano 
pero de poco volumen; tiene sin embargo disposi
ción para decir bien sí la dirige un buen maestro 
de c;mto. 

El Dominó azul.'—Estreno do la señorita Ramí
rez y del señor Font. La señorita Ramírez tiene voz 
de tiple, y de estension desde el si bemol grave has
ta el d<> agudo; las notas de pecho, es decir, dosile 
el si grave hasta el fa diesis del centro , son bue
nas; las de gola ó del medio, desdo sol, tercera ra
ya, hasta el mi bemol débiles, y las de cabeza, des 
de e l ™ , encima la quinta raya, hasta el do, fuertes 
y sim[!áticas. La union del registro do ¡»echo con el 
de gola se lo conoce bastante, y le aconsejamos cul
tivo mucho esto método, pues la tiple que uno bien 
ambos rogisíros tiene mucho adelantado. En el des
empeño del papel de doña Leonor de Ilaro dio mues
tras de bastante inteligencia y salió airosa de su par
te á pesar de no estar en su verdadera tasilura pues 
por lo general está baja. Su escuela de canto es 
muy regular y bastante bien dirigida; ademas noie 
falta tampoco sentimiento natural. En lo que sí de
bería ejercitarse, pero con suma precaución, es en 
el arte de sostener los alientos,, pues á veces corta 
frases que destruyen en parte el pensamiento del 
autor. Estas observaciones, ó mas bien consejos 
amistosos, se los damos [torque creemos que no des
cuidando el estudio, tiene la señorita Ramírez fa
cultades y disposición para llegar á ser una notabi
lidad artística. El señor Font tiene una voz bastante 
estonsa y simpática, que so presta mncho á la mo
dulación; su media voz es grata, desde el do grave 
hasta el mi, cuarta raya , os de pecho igual y bue
na ; y del fa al si bemol , son notas apoyadas cuyo 
mecanismo sabe manejar con acierto uniendo bas
tante bien los dos registros; en flo, tiene muclia al
ma y canta con maestría; lo aconsejamos , sin em
bargo, que en las notas mi, fa y sol agudas procure 
modificar algo el timbre de la voz cuando las dé 
abiertas, para evitar casi cierta asperczi que causa 
mal efecto. La propiedad con que desemjicñó su 
papel de Herman y las raras dotes de que ya hemos 
hablado, cautivaron do tal modo la atención del pú
blico, quo no so cansalia en prodigarle las mas os
tensibles muestras de su agrado aplaudiéndole en 
casi todas 1 is [¡iezas. Felicitanios á la empresa por 
tan buenu adquisición. 

El Campamcn(o.—E?,la partitura del señor In-
zcnga está nmy bien escrita y bien merecía se hu
biese confiado su de-OLupeño á las primeras partes 
do la couqiañia : los resultadíis de no haberse veri
ficado así ya se han visto y lo sentimos en el alma, 
pues á nuestro entender, el señor Inzenga es un 
maestro y de mucho tálenlo , aun que no muy fa
vorecido por esa deidad caprichosa que llaman For
tuna. Debe consolarlo, sin embaí go, la idea de que 
para los inteligentes su mérito no es, desconocido; 
no c<'je, pues, en su propósito; continúe escribien
do con la conciencia do ()uo ha dado muestras, pro
curando alternar sus bellezas armónicas con algu

nos cantos populares, seguro de que por fia el pú 
blico le hará justicia. 

El Grumete. Nada diremos de esta bella par t i 
tura, ¡mes toda la prensa se ha ocupado de, ella ha
ciéndolo los elogios quo merece, i n la ejecución 
solo hubo una novedad, gue fue la de ent ia r en 
ella por primera vez la señorita Ramírez , que dijO' 
muy bien su parte y fue aplaudida con bastante 
Justicia. En la señorita Aparicio hemos notado que 
emite la voz con mas franqueza y espontaneidad 
de lo que tenia de costumbre , lo que prueba que 
durante este verano se ha dedicado á la buena 
emisión, circunstancia que la aconsejamos no des 
cuide , pues lo mas hermoso en un cantante es e l 
vocalizar con claridad sin que salga la voz ni nasal 
ni gutural : hágalo así la señorita Aparicio, y des
de luego le aseguramos hará muy buena carrera en 
el canto. 

Desearíamos que la empresa dol Circo se acor
dase que ademas del Teatro Real, que le quita ya 
muchas entradas, tiene que luchar coa el del Ins 
tituto , es decir , con la música italiana y francesa. 
Por poco que lo considere, sino está mal aveuidtó 
con sus intereses, debo conocer que es perder mi
serablemente el tiempo ensayar y rcproducu' fun
ciones de que á la verdad el público está ya calca
do, máxime cuando su rival inaugura en esta t em
porada sus trabajos con un repertorio tan rico. 

Procure , pues, ensayar cuanto antes zarzuelas 
nuevas y de interés quo puedan sostener digna
mente la corapotencia eligiendo, de entro las que 
ya se "hallan enteramente concluidas, las que con
sidere mas á propósito, prescindiendo de pueriles 
rivalidades y do intereses privados. Si a-í lo hace, 
no nos cabe la menor duda de que tendrá al públi
co siempi'o dispuesto á favorecerla; délo contrario, 
no seria difícil que se cansase y acabara por no 
acordarse que existe el teatro del Circo. 

EL DÜKNDH FiLAHMÓNico. 

TEATRO REAL. 

El 1." del corriente abrió sus puertas este tea
t r o , con una entrada comidcta , é inaugurando la 
temporada con 1 Lomùar di Y ordì, música tan 
conocida dai público madrileño. No es fácil, ni se
ria tampoco conveniente el juzgar en delinitiva á ar
tistas á «¡uienes por primera voz so oye , y á quie
nes se oye una ó dos veces nada mas. Diremos, 
pues, nuestras impresiones de estas primeras 
noches. 

La Bassegio nos parece artista do corazón, po 
see un método puro de canto, y dejó ver una cs -
quísita dulzura , especialmente en la plegaria del 
primer acto de dicha ópera; todo lo cual, unido à 
su figura, que es herruosa , y á susielegantes m a 
neras , la cimquístaron un triunfo la noche de su 
debut ante el galante público madrileño. Pero don
de creció mas el entusiasmo fue al cantar el aria de 
tiple del segundo acto, después dé lo cual fue l la
mada mas de una vez al palco escénico , en media 
de muchos y estrepitosos aplausos. 

El aria de salida del segundo acto puso al señor 
Malvezzi por vez primera delante del público de 
Madrid , y puedo ser que el miedo producido por 
esta circunstancia fuese el motivo dé no hacer 
efecto el modo como cantó aquella. Sin embargo, 
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en el duo de tiple y tenor recobró su calma, y se j 
hizo aplaudir justamente, sobretodo enei andante, 
el cual cantó con espresion y colorido. Tam'den se 
hizo aplaudir y fue llamado en el terceto final del 
mismo acto con la Bassegio y Echevarría. El señor 
Malvezzi nos parece un buen artista ; tiene elegan
cia en sus movimientos ; y si su voz, fuerte aun
que cansada, no gusta mucho la primera vez que 
se oye , debe consistir sin duda en la mucha gola 
que pone cantando. 

El bajo Echevarría, conocido ya del año pasa
do, ha hecho adelantos que sorprenden en ver
dad, atendido á que no ha estado mas que dos 
meses en Italia. En su aria de salida del primer 
acto cantó el andante con alguna paura, lo cual no 
es estraño ; en cambio en la romanza del segundo 
estuvo à mucha altura, y asi lo reconoció el públi
co, que le hizo también objeio de sus ovaciones. 

Los coros de hombres, bien; no asi el de tiples 
que estuvieron <lesafinadas, particularmente e n e i 
coro de introdui;cion. La banda militar tanto en 
el segundo como en el cuarto acto también estuvo 
muy desafinada, llegando una vez á producir una 
disonancia terrible por un atraso de medm 
compás. 

Esto es lo que nos ocurre de la pr imera repre
sentación de / Lombardi. A . L. 

QUEJAS DE CELOS Y PAZ DE AMOR. 

Negra nube precursora 
De tormenta 
Allá lejana se ostenta 
En el cielo del amor : 
Allí se prepara el rayo 
De los celos , 
Y allí de inquietos desvelos 
El tormento roedor. 

Al ver cual naciera el dia 
Tan claro, tan apacible, 
¿Quién borrasca temería 
Asoladora, terrible 
Para la ventura mia? 
La flor que en mi seno abria 
Su corola fresca y pura , 
En el cüliz escondía 
Su ya marchita hermosura, 
Y su ajada lozanía. 

Cual Siroco abrasador 
Que en el Arabia desierta 
Al viajero, de horror 
Muestra su faz encubierta, 
Y de miedo y de p»vor 
Le impone su mano yerta; \ 
Asi en me/.(iu¡no amador j 
La sospecha vaga incierta ' 
De unos celos , al rigor 
Deja la esperanza muerta. 

El mi pobre corazón 
Que tranquilo reposaba 
Y en los sueftos se gozaba 
De confiada pasión 
Sin recelos; 
Del huracán de los celos 
Al ruido 
Recordó, y estremecido 
Su clamor puso en los cielos 
Mal heridí},,.... ~ 

Ay Elisa, 
Tu sonrisa 
Encantadora 
Cual del aura fresca brisa 
Que apacible luz colora , 
Me engañó; 
Y en tormenta 
Violeula 
La paz del alma trocó. 

Ten, señora, 
Esa mano matadora : 
Ten la recia tempestad ; 
Ten el rayo que devora, 
Y el Siroco que atesora 
Contra mi tanta impiedad: 
T«n los celos que me hielan 
Y desvelan ; 
Ten los celos que me abrasan 
Y que pasan 
Al mas acerbo dolor ; 
Ten ¡ay! el arma traidora 
Cautelosa, engañadora 
Fraguada con tal rigor. 

Pues acaso, 
De ese vaso 
Ponzoñoso 
Aunque à la vista precioso 
He merecido beber? 
Y mi labio candoroso 
Fiel y puro, 
Del tuyo falso y perjuro 
Tanto agravio padecer? 

Inocente pensaba mi vida 
Entre dulces caricias pasar 
Que tu beso al placer me convida, 
Y al deleite tu blando mirar: 
Engañosa , traidora y mentida 
Wunca, Elisa , te pude creer , 
Y al juzgarte de amor poseída , 
Olvídeme de que eras mujer. 

Hora pago 
Triste y necio 
Al desprecio 
Tanto alhago 
Cual gocé , 
Cuando toda mi ventura 
Y mi vida á tu hermosura 
Y piedades conile. 

Aquel beso 
Que me diste delicioso , 
Lo confieso, 
Bebí ansioso 
De pasión, 
Que hora amargo y venenoso 
Me devora el corazón. 

Acá á mis solas te veo 
Preparar otros engaños ; 
Y al nuevo amante rendida 
Arrullado entre tus brazos : 
El acre punzante beso 
Ya resuena en vuestros labios 
Contando aquellos amores 
Tan rendidos como falsos : 
Oigo las dulces palíbras 
Y suspiros regalados 
Con que adormeces y hechizas 
A ios sencillos é incautos. 
Acuerdóme cuando fui 
Objeto de tus alhagos, 
Y cuando, si ahora te burlas. 
Gocé tus gracias y encantos. 
Acuerdóme que aspiraste 
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El hálito de mis labios, 
Y como yedra á mi cuetl» 
Anudaste en" tiernos lazos : 
Y como eran tan estrechos 
Tan fervientes y apretados , 
Cuidé que eternos serian ; 
Pero fue mi esperar vano , 
Pues fácil olvidaste 
La fé que tantas veces me juraste. 

Y dime traidora, 
Falsa, desleal, 
Cómo al que te adora 
Pagaste tan mal? 

Díme qué te ha hecho 
El amante fiel. 
Para que su pecho 
Desgarres cruel ? 

Mas no, díme que me engallo ; 
Dime que mienten mis celos ; 
Que son vanos mis recelos; 
Di que te duele mi dallo: 
Dime que nunca rival 
Me diite en tu corazón, 
Y dime que sin razón 
Te acuso de tanto mal, 

Dime que no eres mujer 
En lo de falsa y traidora ; 
y que á ninguno, seflora, 
Puedes, sino á mi, querer. 

Dime, para mi sosiego , 
Que te hago crecido agravio 
Pensando que á otro tu labio 
Pudo dar besos de fuego. 

Díme ¡ ay! que para mí 
Guardas sabrosas caricias. 
Y que solo hallas delicias 
En las que dedico á ti. 
Dime que pida perdón 
y que maldiga las flechas 
De unas injustas sospechas 
Que abrigué en mi corazón. 
Y dime en fin, que indulgente 
Cuando rendido me ves, 
Has de alzarme de tus pies 
Para besarme en la frente. 

Y luego al beso de paz , 
Seguirá el beso de amor 
Delicioso quemador 
De que sola eres capaz. 

Y luego.... ¡inmenso placer! 
Quién hay que pueda espresartí 
Pues apenas á gozarte 
Bastara el humano ser! 

Ven, Elisa, Elisa mia, 
Que es la vida corta y vuela, 
Y al abril florido biela 
De enero la escarcha fria: 

Ven, no tardes, que la rosa 
Alegre al alba nacida . 
Aun no bien anochecida 
Perece mustia y llorosa. 

Esta paz eterna sea , 
Olvidados los enojos, 
Y permite que en tus ojos 
Absorto mis dichas lea. 
Que en ellos está esculpiíla 
Mi paz, mi anhelo y mi gloria 
Y allá indeleble la historia 
De mi pasión encendida. 

A. DtjR/iH. 

REVISTA DE MADRID. 

Los vecinos de esta muy heroica y coronad» vi
lla deben hallarse convencidisimos de que es una 
verdad el que los climas var ían, pero que varían 
con mas rapidez de la que fuera conveniente. En 
estos últimos años se ha sentido en Escocia un calor 
de que no habia ejemplo all í , ni aun en el rigor del 
est ío; en algunos puntos de las Antillas se ha p r e 
sentado recientemente el fenómeno de un frío gla
cial, y por último, en Madrid se va prolongando 
tanto el veíano, que si esto continúase, llegaríamos 
i habitar en un país tropical, donde estañamos bajo 
la deliciosa itifluencia de un calor parecido al de la 
isla de Borneo ó al de Santiago de Cuba El otoño, 
esa brevísima estación de Madrid, tan fugaz como 
placentera, que ha atraído siempre á la corte tan 
gran número de forasteros , va convirtiéndcise ya 
en un asunto para la historia , en una fábula (jue se 
refiere con sentimiento y de la que muchos dudan. 

Asi es que este año las ferias han sido poco agra
dables, y si el paseo de la calle de Alcalá ha es
tado como nunca concurrido, bien caro se ha paga
do el gusto de introducirse en él, porque la mucha 
gente , su popular estrechez y el escesivo calor, lo 
han hecho verdaderamente insoportable. La parte 
mercantil, como siempre, si bien en el ramo de la 
industria se ha notado un adelanto, hijo de una nue
va necesidad, el cual consiste en el inmenso núme
ro de bozales de alambre que se han visto de ven
ta en todas partes. Desde el momento en que el 
perro había llegado á convertirse en un ser peligro
so , la sociedad tenia que coartar su libertad , y el 
interés individual que construir bozalei. Pero este 
artefacto se halla aun en la infancia mas infantil, 
asi es que apenas indica lo que debe ser : su forma 
es grotesca, depresiva de la dignidad del ¡ierro , y 
su exacta semejanza con las ra toneras , constituye 
un absurdo de todo punto injustificable. En nom
b r e , pues , de la libeitad civil , pedimos una mejo
ra en esto. La amistad impone cieitos deberes, y 
siempre se ha dicho que el perro es un buen amigo 
del hombre. 

El mes corriente se inauguró con dos solemni
dades imiioilanles: fue la primera la apertura de la 
universidad central , que ha tenido lugar este año 
con la asistencia de casi todos los ministros de la 
corona, en uu rico y estenso salon de actos, y ante 
una numerosísima concurrencia. El rec tor , mar
qués de Morante, á quien nos alegramos ver un año 
mas al fíente de este notable est,.blecimiento , para 
bien de la juventud estudiosa y ahorro dtd Erario, 
ha estrenado para dicho acto un sobeibio coche que 
ha llamado la atención de toda la corle. El Sr. Mon-
lau (ironunció la oración inaugural , cuyo tenia era 
la civilización moderna. 

El segundo acontecimiento del 1.° de octubre 
fue importantísimo. Nuestra Reina acudió á cumplir 
con el deber tradicional de las reinas de España de 
asistir solemnemente al santuario de Atocha á im
plorar el divino auxilio para el léi mino de su em
barazo. A las cuatro y medía, y al estampido del ca
ñón, salió de palacio la regia comitiva , abriendo la 
marcha los timbales, clarines y maceros de la cast 
real , detrás de los cuales iban doce coches de gala, 
donde se veian á todas las persona^ de la servidum
bre. S. A. el infante D. Francisco de Paula {uece-
dia á SS. MM. en un magnífico carruaje que escol-
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taba un piquete de guardias. Seguíanle dos coches 
do res(»eto , y después la gran carroza llamada de 
los dos mundos, en la cual iban S. M. la reina , su 
augusto espftso y la princesa de Asturias. Las tro
pas de la guarnicbm se hallaban tendidas en una 
doblo fila desde palacio hasta Atocha. El сопсигго 
que acudió á ver la comitiva era tan inmenso , que 
una hora después de haber pasado la reina por la 
Puerta del Sol , de regreso , no podían aun transi
tarse las anchas calles qtie en aquel punto desem
bocan. 

Parece que en los altos círculos de la corte se 
ha desarrollado una fiebre matrimonial que espanta. 
Con efecto, so habla de varios enlaces aplazados pa
ra los primeros fríos de invierno , de los cuales da-' 
reuios cuenta oportunamente. Por lo demás, nada 
tiene de estrario la reacción favorable que hacia el 
himeneo se deja ver, si se tiene presente que las 
mujeres están de dia en dia mas seductoras é irre
sistibles. Los conatos do indiferencia , los forzado? 
desdenes, las ausencias premeditadas, todo va sien
do'ya inútil contra esas criaturas celestiales, á las 
que no hay mas recurso que adorar; se sabe que el 
hombre degenera, que las razas sucumben, que 
todo lo croado cainina, en fin, ú su destrucción, pe
ro nada de esto reza con la mujer, cuya hermosura 
parece que va en aumento Notorio es también, que 
todos los años aparecen unos cuantos pimpoilos 
nuevos , pero este han sido tantos, que no es posi
ble escaparse ileso. Dios los bendiga, y á nosotros 
nos dé lo que mejor nos convenga. 

' Tenem^os que dar cuenta de la llegada á Ma
drid de dos not ¡bilidades literarias europeas. El 
señor barón Adolfo Federico de Sckack , autor de 
uria escelente Historia del teatro español, cuya pu
blicación en castellano seria muy útil, se halla hace 
algunos dias en esta. Sabemos que un joven estu
dioso se ocupa en traducirla de t alemán. 

También ha venido á visitar nuestra coronada 
villa el distinguido escritor У>г. Próspero Merimée, 
cuya Ciánica del rey D. Pedro ha llamado tanto la 
atención do las personas versadas en esta clase de 
estudios. 

Concluimos aquí nuestra revista; la conclui
mos sin hablar de modas, como hemos ofrecido, 
por la circunstancia de no haber llegado aun á Ц 
redacción periódicos de Par ís , que аГefecto espe
ramos. Pero ya lo haremos en la próxima, p ro-
noslicando á nuestros lectores que van á tener 
mucho de que reír , porque nos han dicho que en 
la c;piial de Francia se maquinan atrocidades res 
pecto á modas. Y ya sabemos de lo que es capaz 
aquella gente. 

LA DIPLOMACIA. 

(Fragmento del poema épico La Desvergüenza.) 

Ko es de la desvergüenza, como alguno 
Presumirá tal vez, único tipo 
El misto de ülógofo y de tuno 
Que á Diógenes distingue y Aristipo, 
INO es fuerza que despida olor chotuno 
Ki ajos denuncie y puerros en el hipo 
El que se aliste en su ominoso bando 
Y ofrezca incienso al idolo nefando. 

Ko es ley que ha de escupir por el colmillo 
Y mirar de través y puesto en jarras 
Acariciar el mango de un cuchillo, 
Y en voces prorumpir sucias y charras 

Como suelen los héroes del Barquillo , 
Y que al son de bandurrias y guitarras , 
Alternando el cigarro con la bota , 
Ladre, ya las manchegas , ya la jota. 

Wo es fuerza (pie en violar ponga su ahínco 
Lo que suelen llamar buena crianza, 
Y diga al misino rey cuántas son cinco, 
Y desprecie de Téinis la balanza ; 
O, si es mujer, con estudiado brinco 
Arremangue el percal y la cotanza 
Hasia mostrar con brio varonil 
Si es encarnado ó verde el cenojil. 

También sabe latente la osadía 
Simular los remilgos de una monja ; 
Que el negociO es chupar, y la falsía 
Hace á todo, lo misino que la esponja: 
También raya en procaz la cortesia : 
También hay desvergüenza en la lisonja : 
También clava el puñal con suma gracia 
Afectando candor la diplomacia. 

Y ¿ qué es la diplomacia? Astuta sierpe 
Que (Jo quier en sus lazos nos enreda: 
Si otras silbido atroz, ésta de Euterpe 
La inclodiüsa citara remeda : 
De su escamosa piel acaso el herpe 
Con el brocado cubre y con la seda, 
Y en Ta.so de oro pérfida y gazmoña 
Tal vez ministra su letal ponzoña. 

Tiene su jerga y su liturgia ad hoc, 
Y aunque lleva un via crucis en el frac , 
Binde culto á Malioma y à Aloioc, 
Que elástico fue siempre su almanac ; 
Mas diga lo que quiera Paul de Koc, 
Ya se liaiiie un ministro Poliíjnac , 
Palincrston, ñ'essclrude ó Metlernicli, 
Faro es del mundo desde l.hile á Vich. 

Del arte diplomático en el aula 
Aprende à ser humilde el mas soberbio. 
Ya á Albion represente, ya á la Gaula; 
Sea belga ó sajón, búlgaro ó servio. 
Cada iVase en su boca es una maula, 
Y acrcditanilü el español proverbio. 
Besa, aunque el mundo de lalaz le note, 
Mano.? que ver iiuisiera hechas jigote. 

Fastuoso tren un día á sus adeptos 
Enaltecía y estudiada pompa, 
Y exordio á sus heráldicos conceptos 
Era el agudo son de hueca trompa. 
¡Fueron nuestros mayores tan ineptos!... 
Hoy , sin tubo marcial que el aire rompa 
Ki vana ostentación, los mus novicios 
Zurcen aliüLzas , guerras, ariuislicioá." 

Sin decir aquí estoy , todo lo invaden. 
Mas ágiles no son las lagartijas 
(Y del pcdes.lrc simil no se enfaden) 
Prensándose en ansostas rehendijas 
Ora en las Icrmas celebres de linden, 
De Polonia se acuerdan las parlijas; 
Ora en un viaje artístico al \ esubio 
Se hace al Pó tributario del Danubio. 

Mas ¡que de estudios ímprobos demanda 
Esa ciencia y de ingenio cuánta dosis! 
Hoy clamar: la república es vitanda, 
Y mañana cantar su apoteosis ; 
Hoy paz , mañana guerra y propaganda : 
¡Qué peripecias ; qué metamorfosis! 
INo es tan alta misión para uu cualquiera. 
Oh! si tal.—¿Como pues?...—De esta manera: 

(Se continuará.) 
Manuel Bketon be los Hkuíhíuüs . 

EPISODIO OE LA UUmh GUIRRA ClVíL. 

I. 

Eran las cuatro de la mañana del dia 10 de mar
zo de 1837. El tambor tocando diana recorria las 
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calles de la villa de Rentería donde se ha'laba acan
tonado mi batallón. Decíase qne el enemigo trataba 
de atacar aquel día nuestra línea al frente de San 
Sebastian, y todos nos hallábamos dispuestos para 
la batalla. 

Era una de esas mañanas en que el invierno 
hace inútiles esfuerzos para prolongar su dominio 
sobre la tierra , pero que tiene un enemigo po
deroso que combatir. La naturaleza en sus leyes in
mutables ha dispuesto que la primavera con sus 
pompas galanas suceda al nebuloso invierno, y en 
vano este ¡iugna por perpetuar su imperio: es p r e 
ciso ceder: Dios lo ha dispuesto así: 

Las últimas nieblas permanecían aun sobre lae 
cúspides de las montanas cubiertas coa una blanca 
capa de nieve; y si l i brisa primaveral las disper
saba alguna vez, volvian á aferrarse coa tenaz obs
tinación , como si presintieran que una vez perdido 
aquel terreno , se habia derruido para siempre su 
poder. 

En el ínterin los primeros albores comenzaban 
á asomarse en el horizonte, y algunos centinelas 
apostados cerca de la botica de Pasages vinieron á 
anunciarnos que se sentía un leve rumor en las 
aguas. El batallón formado en la plaza se puso en 
movimiento , y dividido en ÍVacciones ocupó dife
rentes puntos alrededor de la invisible bahía. Yo 
con mi compañía me situé junto á las tapias del 
huerto del convento de Capuchinos. Ningún ruido 
se sentía: mis ojos procuraoan en vano divisar al
guna cosa á través de la espesa capado niebla: nada 
conseguí: a([uelia era demasiado densa y su inmo
vilidad bacía presumir que las aguas permaiiecian 
tranquilas y quo ningún objeto capaz de rizar su 
superficie, sobrenadaha sobre ellas. 

—Mal dia nos aguarda, capitan, me dijo el mas 
joven de los oficiales. 

—Mil dia ! le repliqué: yo no lo veo así. Dentro 
de dos horas tendremos el sol, buen sol, y entonces 
sabremos á qué atenernos. 

—Es verdad; pero mientras ese señor perezoso 
se levanta de su lecho de rosas, pudiéramos ser 
sorprendidos y fusilados entre la niebla tontamente. 

—Bah, Bah; le repliqué riéndome; no se nos sor
prende ni fucila con tanta facilidad. 

—Y mucho menos si los encargados de sorpren
dernos son esos cuadrúpedos ingleses, añadió uno 
de mis tenientes. 

—Ademas, señores, repuse , tengo tomadas mis 
precauciones. 

—Mal dia, muy mal dia , murmuró el alférez, 
pero no tan bajo que yo no lo oyese. 

Acerquéme á é l , y lo miré al rostro al observar 
tanta insistencia en sus tristes augurios. El sem
blante del oficial estaba pálido. 
• —¿Tiene V. miedo acaso? le pregunté estrenan
do su palidez. 

—Sí , mi capitan; tengo miedo: me contestó. 
Yo sabia < ue aquel jóren era valiente: habia he

cho sus pruebas á mí vista y siempre lo habia visto 
sereno y animoso en el peligro. 

— ¿Tiene V. miedo de veras? le volví à pregun
tar en voz baja. 

—No me avergüenzo en confesarlo, mi capitan: 
siento un peso en mi corazón... me acuerdo mucho 
de mi madre ; y ya lo ve V. , añadió acercándose 
á mi: ya lo ve V. , estoy llorando. 

En efecto, dos brillantes lágrimas temblaban 

entre sus negras pestañas. Yo le tomé la mano, se 
la apreté con fuerza y le dije al oído: 

—Retírese V. No es miedo lo que V. t iene, es 
síntoma de alguna enfermedad. 

—1 Oh 1 no : me quedo, me quedo, y gracias por 
el interés que me muestra V. 

—En ese caso , silencio, atención , y procure V. 
que los soldados no se aperciban de su tristeza. 

—Pierda V. cuidado, mi capitán, respondió son-
riéndose tristemente. 

ün cañonazo vino á interrumpir nuestro diálogo 
y el silencio que reinaba en la bahía. 

Algnno • momentos después comenzó á moverse 
la niebla y varias volas triangulares se asomaron 
sobre su blanca y desigual superficie, semejantes á 
las silenciosas fantasmas que vagan por ios cemen
terios. 

El ruido de unos remos llamó nuestra atención, 
mandé preparar las armas y agazapados entre las 
ruinas estábamos dispuestos á recibir á balazos á los 
que desembarcasen. El enemigo que esperábamos 
ver asomar á la orilla, se convirtió en un ligero es 
quifo dirigido por una vigorosa batelera, la cual 
atracando la embarcación saltó en t ierra. 

—Es Mari , dije al teniente que estaba cerca 
de mí. 

—Algo grave debe ocurrir en la bahía , me con
testó. 

Lancé un silbido y la batelera que miraba con 
febril impaciencia á todas par tes , lo oyó. 

—¿ Qué hacen Vds. ahí, me preguntó tan luego 
como estuve á su lado. 

—¿Que hacemos? esperar al enemigo. 
—llable V. bajo, el enemigo está á diez ó doce 

brazos de nosotros : pero no es ese al que deben us
tedes temer. Pronto , pronto , en marcha hacia Jme-
zagaña. 

—Pues que sucede? Mari, habla. 
—¿Qué ha do suceder? Que los cristinos están 

reuniendo sus fuerzas en Alza para avanzar hasta 
Astígarraga, contestó con voz sofocada por el can
sancio. No ha sido poca fortuna encontrarlos á Vds. 
tan pronto: no sabia que hacer... 

—/ Demonio 1 esclamé: luego esta salida de las 
trincaduras es un ataque simulado. 

—Ni mas ni meno-: las trincaduras no conducen 
á bordo mas que sus tr ipulad mes. 

—i Y el cañonazo que acabamos do oír? 
—El cañonazo me ha sido dirigido para honrar 

mi bandera: contestó con la mayor serenidad. 
— A tí? 
—¿ Pues á quién? Esa niebla está tan endiablada

mente densa en el centro do la bahía que sin aper
cibirme de ello me he metido en medio de esos 
descreídos: afortunadamente apuntan mal y mi ba
tel corre como el viento. 

—De modo que. . . 
- Do modo que á estas horas me andan buscando 

y quizá sean tan estúpidos que crean de buena fe 
haberme echado á pique. 

—Es decir que por este lado nada tenemos que 
temer , y sí por la parte de Alza. 

—Kso es. 
—En tal caso, voy á dar aviso de esta novedad y 

ponerme en marcha. 
—Es lo mejor que puede V. hacer; pero no hay 

que perder tiempo y si el batallón está situado en 
la orilla yo le avisaré. 

_ ¿ Tú? y cómo lo vas á iiacer ? 
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—Embarcada ea mi bateL 
—Mita, Mari, lo que haces , le dije admirando 

su sangre fria; las aguas del puerto están cubiertas 
de embarcaciones enemigas y si te cojen... 

—¿ A nii ? aunque se vuelvan brujos: en todo caso 
yo lanzaré un irrinzi ( 1 ) para que te sirva de señal 
de que estoy en salvo. Adiós, capitán, y buen 
ánimo. 

La batelera toinó á embarcarse en su esquife y 
desapareció entre la niebla. 

^No habria pasado un minuto cuando se oyó otro 
cañonazo, al cual siguió una carcajada burlona de 
la batelera. A este cañonazo siguieron otros hasta 
el número de quince ó diez y seis, y á cada estam
pido contestaba infaliblemente la carcajada burlona 
de Mari. Seguros de que aquella noble hija de Gui
púzcoa habia cumplido su peligiosa misión, nos di
rigimos á nuestro nuevo destino. 

II. 

Por un nuevo y rápido movimiento replegóse el 
batallón hacia el centro de la línea y se situó á la 
falda del monte llamado C/íonVoy¡«eí«, frente por 
frente y á tiro de canon de Alza, pueblo fortificado 
por el enemigo. 

Bien pronto conocimos que las noticias de que 
fue portadora la valiente batelera, eran ciertas. 
Desde nuestra posición elevada, y á favor de los 
primeros rayos del sol, poliamos divisar e-^pcsas 
columnas de color rojo que eran otras tantas masas 
formadas por los batallones ingleses. Mas á la iz
quierda , el color oscuro de otros escuadrones, nos 
hacia adivinar la presencia de la división española-

(Se concluirá.) 
J o s E MARIÍ. GoiZÜBTA. 

CRONICA DE LA CAPITAL-

EL DURO y EL MILLÓN.—Este es el título de una 
comedia de costumbres que el distinguido y fecun
do escritor dramático don Manuel Bretón de los 
Herreros ha presentado al teatro del Prínci; e. 

JUNTA CONSULTIVA DU TEATROS. — Corre como 
muy segura la noticia de que esta corporación lite
raria va á ser suprimida ; pero nosotros dudanuis 
todavía que se lleve á electo esta medida. Tanto aho
ra como cuando se suprima, si llegase á suceder, 
nos abstendremas de todo punto de ocuparnos de 

(1) Grito de señal entre los vascongados. 

ella como acto del gobierno, por no estar llamado 
nuestro periódico á calificarlos ; únicamente nos 
permitiremos ahora, como entonces, algunas r e 
flexiones puramente literarias. Nosotros aplaudi
mos sinceramente el pensamiento de crear una cor-
{)oracíon jde escritoies dramáticos, que al par que 
podía prestar servicios importantes como cuerpo 
consultivo en un ramo tan vasto y ocasionado à difi
cultades como el de teatros, era un medio de premiar 
largos y gloriosos trabajos en unos, y de alen
tar brillantes ensayos en otros. Y esto lo encontra
mos muy justo ; porque ni los primeros suelen ob
tener otra riqueza que la de un nombre esclarecido, 
ni los segundos hallan siempre el estímulo y los 
medios que necesitan en una carrera de suyo i n 
grata y dificultosa. Tal fue nuestra opinion al pu
blicarse el decreto que creaba la Junta consultiva 
de Teatros, y tal ha seguido siendo hasta el dia. 
Verdad es que presentada la cuestión de esta mane
ra , creemos que serán pocos los que disientan de 
ella. 

Ahora, en cuanto á la forma que esa junta ten
ga , comparada con otra cualquiera que pudiera te
ner , y en cuanto á la recompensa absoluta y res 
pectiva de los individuos que deben componerla, 
y las obligaciones de los mismos, concebímos que 
pueda haber ya alguna divergencia de opiniones, y 
aun que pueda ser objeto de alguna reforma, refor
ma que esperamos mas bien que la supresión: seria 
quizá una ligereza el suponer que el conde de San 
Luís, á quien no puede negarse, sin ser injusto, 
amor y protección á las letras, iba á destruir sin 
mas ni mas una corporación en que se encuentran 
personas muy competentes y muy dignas bajo todos 
conceptos. ' 

LA CACERÍA RBAL .—Los autores de la lindísima 
zarzuela titulada El Grumete, llevan muy adelan
tada otra en tres actos que tiene aquel titulo. 

PRISMA DE LA IMPARCIALIDAD.—Esto es curioso y 
merece saberse. En nuestro número anterior, en el 
artículo de teatros, se decía que las butacas del tea
tro de Lope de Vega eran de terciopelo, lo cual es 
una equivocación, porque son de paño. Pero es el 
caso que este lapsus calami, que lamentamos m u 
cho, como cualquier error por pequeño que sea, en 
que podamos incurrir, ha sido calificado á la vez 
por dos personas distintas, que no se conocen entre 
sí, como una falta de imparcialidad. El uno ha d i 
cho que era un ataque al teatro de Lope de Vega, y 
el otro ,al del Piíncipe; lo cual prueba que .v es 
posible con voluntad y tesón el ser imparcial, es 
completamente un sueño el pretender parecerlo. 

Este periódico se publica cuatro veces al mes, en los dias 1, 8, 16 y 24, en un pliego en folio á ocho páginas con 
fnj5_s/jpos_y elegante impresión, habiéndose combinado el que esta sea clara y el que contenga al misrno tiempo buenos 

mucha lectura. . . , , , T , . 
El precio en Madrid, llevado á casa de los señores suscritoreí, es el de 4 rs. al mes. Igual precio costará á los 

«uscritores de provincias. , „ „ , , 
La suscricion se halla abierta en Madrid, en las librerías de CUESTA, caJie Mayor; MOKIER, calle de la Victoria, 

esquina á la carrera de San Gerónimo; de BAILLV-BAILDEIIE , calle del Principe, y en la imprenta de MUSÜESA, calle 

La suscricion de provincias se hará enviando al administrador D. Manuel Maria Bravo , calle de Jesus del Valle^ 
núm 3 cuarto segundo , una caria franca de porte, con seis sellos de franqueo de á seis cuartos, valor de la suscri
cion por un mes ; es el sistema que hemos adoptado por ser el mas cómodo y sencillo para el suscritor. ISo es obUga-
toria la suscricion por mas tiempo de un mes, aunque se admite al que quiera hacfrio por dos ó un trimestre. 

La correspondencia se dirigirá, franca de porte, á la redacción, calle de Jesus del Valle, núm. 3, cuarto segundo. 
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